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Sig B n u m  mei bernardi de  solaluch. H ~ v e n t h i  en aquest cbdice afcgi- 
d a  una nota assats extensa, no una probatio penuae, se podría creure 
que de  Uarceloua'l mauuscrit passk a Ripoll (1). 
J a  havtm parlat en son lloch (p. 350) de la obra original. m0s 
notable q i c  durant lo segle XIlI produhi Ripoll en ¡o camp literari, 
cb 6s la conclusió de les sees ta  comitumn. 
(Segz~ivd)  
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1 
EL FOXDO ARABE DE LOS BOMANCES ESPANOLBS ES IBERO-BEREBER 
Los descubriinicntos arqueológicos de  Creta. han resucitado una 
civilización afín de la helénica, pero anterior d ella, destruyendo la 
leynnda dc  la rudeza y estado natural de  los hombres del DlediterrB; 
neo, antcccsores en' estas tierras de los arios griegos. Uii eminente 
arqueólogo espaiiol, el SI'. Vives, ha notado analogias muy  grandes 
entro l a  civilizsciOn in&s primitiva de  Mallorca y la cretense recién 
descubierta. 
E l  eminente Sergi llega por la aritropologio (Europa-Toririo, 1908), 
á declarar una l a  r a m  que antes de  la invasión indogermánica pobló 
las orillas del Xediterráueo, desde doude se trasladó á las orillas del 
Atlántico, llegando & Inglaterra y Escandinavia. 
Un filólogo alem&n (Kretschmer, citado por Sergi), pone en duda 
elindogermanisino del latin, consideríiiidolo como amalgama de  dia-  
lectos itdlicos y de  l a  rarna litu eslava: en Creta se han descubierto 
inscripciones que, analizadas fonética y morfológicamente, parecen. 
contener una lengua aria, y aunque escritas e n  caracteres griegos 
resisten á toda traducción: ese id iopa,  como el de  los ilirios, como el 
de  los etruscos, es un  misterio, a l  igual que el de los iberos: ¿esa raza, 
pues que pobló el pais costero de  la Europa y d e l  Norte de  Africi, 
desarrolló l a  misma civilización y habló l a  misma lengua? 
Los origenesde Europa que tan plhcidamente so daban por resuel- 
tos, vuelven a l  estado de problema: se discute ya el punto niismo de 
doude partieron los arios, y hay quien los hace venir de Siberia: lo 
que antes se atribuía & los griegos, se atribuye h los pelasgos, y A 
estos lo d e  aquéllos, y l a  contusa mezcla de  pueblos y razas se con- 
vierte en unidad, dejando para los nombres dc  aqueos, pelasgos, 
(1) Sit omnihus ~ i o t u m  qiio~l ogo Jacobus romei ciiiir Rnrchinonc confiteor et i.ecagnos: 
co uobis Guillermo ~ i ru t s  egri (sic!) eultori ciui Barchinolie qiiod soliiistis i n  e t  ad mens !o- 
luntates yuadragirik~ libras rnoneto Bnrcliin., cte. 
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etruscos, ligures, libios; iberos y bereberes, la significaci~n estricta y 
limitada de  meras denominaciones geográficas 6 locales. 
Nuestros orígenes y nuestra historia se hallan envueltos en ese 
problema: ya eran verdaderamente un misterio, pero Cranlo tarnbiEn 
los de otros pueblos del Mediterrdueo y del AtIBntico y no incurriailios 
en responsabilidad no cuidandonos de aclarar aquellas tinieblas y 
dejando vacio elhucco que al desnparcccr dejaron las fAbulns, inven- 
tadas con nicjor dcseo quc buena fe. 
Pero no corresponde nuestra ignoracia d nuestros medios: España 
es lanación que mBs aparentes tiene las dnicns pruebas alegables 
tratándose de tiempos tan remotos las pruebas filol6gicas; couserva 
un idioma de los más primitivos y seguramente hablado en la  Epoca 
antesromana por todos los espalioles; ciiyos elementos f6nicos y morfo- 
16gicos persisten en los romances actualcs, á pesar de l? fuerza in- 
mensa del latin, y cuyo vocabulario usa todavía, auoque ignore que 
aquellos vocablos andan eii bocas españolas desde hace dos mil 6 tres 
~ n i l  aiios; España conserva. y forniau ya colección de fdcil estudio, 
inscripciones lapidariasy numismdticas, grabadas por hoiiibres que 
tenían alfa,beto propio, siinilar de los otros conteinporáueos suyos, 
pcro esas inscripciones yacen indescifradas más por falta de metodo 
que por carencia de recursos. 
UNO puede interpretarse una escritura desconocida, bajo la cual se 
oculta unalengua'igualii~ente desconocida, sino por medio de escritu- 
ras bilingües. (Schuchard. I,a declin. iber. Revue International des' 
Études busques - 1908 p. 505) que no existen 6 no son conocidas: hay 
quc renunciar d ese mbtodo, y y a  que no poseemos traducciones del 
ibero, deben buscarse lenguas afines, por las cuales esas inscripciones 
descubran su secreto: si el cstudio comparado de las raíces -arias ha 
determinado cl priuiordial de cada una, la coinparación de las lenguas 
qnc se presume tienen afinidad con la primitiva' espaiiola daria, por 
l o  nienoa aproximadamente, el valor ideológico de las de esta: pero se 
proclama al vascueiice.aislado en el mundo'dc los idiomas; cuando se 
publicó el libro dc Gnbclcnta: =El parentesco del idioma de los vascos 
con el de los bereberes del Norte de Áfricna (Braunscbweig, 1394): 
los euskaristas no admiticron sus conclusiones, alguno de menor 
cuantia sc burl6 dcl autor. sin oponer otras razones que las del des- 
precio 6 la iiicredulidad (Revue International des-Études busques. Pro- 
blemas de etnogrnfia de los vascos, 1907 - 5F6), y en tanto los estudios 
euslraros, por ese aislainienbo en que viven, S. gusto al parecer de sus 
cultivadores indigcnas, no avanzan, ni ejercen la influencia cientifica 
quc debieran: al  venir .ayer al inundo como lengua literaria, nació con 
tales mermas en su vocabulario y tales alteraciones en sus' sonidos, 
que yocablos que posey6, sin duda, no posec, y otros que constan en 
'inscripciones ibéricas, que la Edad-Media utilizó, como los iberos, 
como los bereberes de hdy, es muy dificil reconocerlos en su actual 
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forma vascongada; para rehabilitarse en su calidad deinstsumento de  
las ciencias histórico-filológicas necesita scr comparada con otras len- 
guas, porque la comparación de sus diversos dialectos es insuficiente: 
han seguido todos la niisnia evolución esencial y esta le impide retro- 
ceder A los tiempos en que las diferencias con sus afines, no eran tan 
extraordinarias. 
Yo estoy pleriamente convencido de la universalidad del vasco en la 
peninsnla y de su  parentesco grainátical y IBxico con cl bereber: este no 
será bastante conocido rnicntras Iiaya bereberes que resistan 8 comu- 
nicar con los europeos; pevo hay m. elcmcntos que para el estudio 
del vasco, no tan s61o por loa trabajos moderiios de BI6logos franceses, 
sino por el gran I'ondo que han conservado los escritos de los musul- 
manes, el cual permite reconocer el que guardan' los romances. 
Estos tienen, sin ~ S i i e r o  de  duda, vocablos, sonidos, y formas que 
son resto de  aquella lengua desterrada por el Istin: esos vocablos 
andnii sueltos y-despeidigados por las columnas de  los lkxicos; mU- 
chos no tiene11 lugar aún  en Estos por notárseles dc vulgares e n  dcmn- 
sia; á los Sonidos se les tacha de  árabes; las formas se procura identi- 
ficarlas con las latinas y corno es verdad lo que dice Mayer-Lübke que 
<la separntion de ces elements &Lrangus a u  roman e t  l'histoire d e  lenr 
developpement et  de  leur rapport avec l'element latin, bien loin d'ktre . 
achevhes, ne sont encore a l'heure actuelle qu'h pcine ebauchkesn ( l ) ,  
todas las-ensefianzas que del conociiniento de ese elemento extraño 
a l  latin, pudieran deducirse y q u e  habían de tocar tanto al idioma 
. como A l a  histor,ia, yacen enterradas, en grave perjuicio dcl idioma y 
d e  la historia. 
A desenterrar parte de  eso fondo, aquel mas relncionndo con nues- 
tros origenes históricos, enderezo estos articulos: bien sé que, por ser el 
primero, cuando no por otras causas, ha de haber'en mis afirmac:ones 
puntos no bien probados, otros que sean no del todo vcrdaderos 6 del 
todo falsos, pero digo con Tronibetdi: ~ C l i e  cosa iinportano gli errori 
particolari quando si giungn it scoprire una rerita gencralc & iuolto 
generale?. (L'unita d'originc del 1inguaggio.-Bologna, 1905, p. 10). 
Que hay  cn las lenguas neo-latinas un fondo extra80 á la lengua 
madre,  muy fuerte y numeroso, lo reconocen los romanistas: .Le vo: 
cabulaire latin ..... cst relntivernent pauvre ..... (el vocabnlario dc  los 
romances) ne deiive pas d'une sourcc unique. (&[ayer-Lübke. Intro- 
duction 20): ese núcleo de  voccs 6 formas nominales se distribuye 
entre las  diversas lenguas que han acampado antes ó despu6s del Irnpe- 
rio roniano sobre los territorios que io consdituyeron ) si para el franc6s 
se echa mano dcl celta y del germano, $ara el castellano es el árabe el 
que de  IDAS se abusa: es cl eterno argumento despn&s.de esto, luego, 
por esto, justificado por l a  creencia de  que el latin aniquilo 1.0s idiomas 
(1) Cramrnilirc des laligues rornaues, trad. par E. llaket, etc. Iotraauetibn D. 20. 
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que había en los paises de su dominio y por el supuesto, y a  universal- 
mente reconocido como falso, de  l a  superior civilización de  los arabes 
sobre los cristianos y como consecueiieia de, esta superioridad una 
enorme influencia de  aqueilos sobre éstos. 
En esa elevada cultura de  los drabes y a  nadie cree: ni siquiera se 
l e  llama árabe, sino musulmana, porque los que l a  desarrollaron fueron 
hombres de  raza diferente, que aceptaron 1% lengua del Alcorán y 
su  religión; pero que tenían tradiciones cientificas de que los Brabes 
verdaderos carecían. Esas gentes continuaron cultivando la ciencia 
antigua en una lengua nueva, mpdificaron ciertos aspectos de  aquella, 
armoniz&ndo:a con los principios religiosos iiiipcrautes; pero la couiu- 
nicación espiritual del mundo desaparecido con el mundo que l a  
irrupcióu isláriiica creó, y con el qu0 en Bizancio siguió agonizante, 
pero vivo, no fu8 interrumpida: filosofi~,, medicina, astronomía, botkni- 
ea, musulmana y griega, después del siglo VIII, proceden de la filoso- 
f i a ,  medicina, astronomía y botAnica orientales-anteriores .Z ese 
tiempo: no hay  influencias mutuas, son simplemente dos raiiins de 
una misma culLnr3. con medios de  expresión propios. 
El caso d e  Oriente se repitió en España: cuantos cscribierori en 
Brabe fueron hombres de  raza española, ó por lo menos, iio Brabe: lo 
que antes era  lugar comúir de  la espI&ndida civilizncibn 3r:~bigo-cspa- 
Tiola, se va  borrando, y en arquitectura, en ciencias filosóficas, en 
naturales, en todo, se encuentran precedentes en Cpoca anteislámica, 
demostrándose tarnbi6n aqui esa continuación de un estado anterior 
de  culturn, expresado con otra lengua, 6 modiíicado por nuevas creen. . ' 
cias, 6 torcido por nuevos gustos. 
Hist6ricamcnte se reduce pues la influencia musulmana B su  justa 
proporción: pero no  así cn lo que toca a l  idioma; l a  huella que en 
esta dejaron se sigue Viendo niuoho mayor de 10 que fue realmente, y 
como en francCs 6 italiano es celta Cuanto no es latino, aqui es dr iba ,  
y como tales se toman palahras primitivas y latinas que no tienen 
raíz en Arabe. 
Se da como prestarno de  esta.lengua al castellano lo que es en 
realidad préstamo del castellano a l  árabe: y esto constituye el ostor- 
bo niás fuerte en todo intento de reconstrucción d o  nuestra historia 
primitiva; á cualquier lado B donde uno se dirija, encuh t rase  con un 
vocablo de aquella procedencia que le cierra o1 paso a l  grito de  cesto 
es drahea y hay que retroceder. 
Y cómo ese grito es falso; cóiiio esa infiuenciz del idioma de los 
mnsul?iancs españoles eii cl de  los cristianos fue tan dehil como en 
los demas órdenes de  la vida: 8Óino las voces que pasan por de aquella 
procedencia. n o  tienen nada que ver con el habla del Alcorán; son 
voces genuinas espaiiolas, que no tomaron unos de  otros, sino que 
todos las usaban y todos las comprendían, necesito demostrarlo antes 
de entrar e n  cl verdadero estudio que me propongo hacer, para que 
no me estorben ni  me atajen y tengael camino desembarazado, sin 
haberme d e  parar á cada momento para demostrar que lo que se dice 
árabe es un disirae ó algo que se quiere hacer creer quc viene do 
aquclla raza. 
El libro mhs moderno que yo  conozco, + propósito do las palabras 
tírabos que han pasado a l  castellano, es el .Glosario etirnológico de  las 
palabras ospañolas de  origen oriental= por D. Leopoldo Eguilaz y 
Yanguas (Granada, i886); pero el de  más autoridad es, de  seguro, el 
~Glossai ie  des niots espagnols ct portugais derives de l 'arabe par 
R. Dozy ... et le Dr. W. H. Engelmanna. (Seconde bdition. Leyde 1860). 
En ambas obras se halla reunida toda l a  ciencia d e  los que por inci. 
dente 6 con ánimo deliberado, han expuesto la misma doctrina y pue- 
de  afirmarse que lo dicho, sobre todo, por Dozy, forma y a  estado y se 
tiene por indudable: ahí está pues, el fondo arábigo, que me propongo 
examinar. 
Paso por alto l a  aIntroduction= que hoy no firmarían ni  Dozy ni 
~ n g e l m a i i n ,  y voy á fijarme en las fucntcs Brabes utilizadas. Era de 
pensar que, tratándose de  probar el origen árabe de  palabras cspa- 
iiolas, se procurase, ante todo, agotar fuentes clásicos, para no. toniar 
como importación árabe a l  castellano, lo que pndicra ser importación 
castellana al Brabe: que se alegarían raíces de  sentido anhlogo y que, 
si alguna d e  las qoces espaiiolas presentaba tonalidades de afinidad de  
fondo g forma con otras italianas 6francesns ó del bajo latin, se expli- 
cafía por qué el vocablo semitico se extendió por esas regiones 5 donde 
no lleg6 l a  influencia musulmana, 6 llegó d e  rechazo, 6 por inter- 
mediarios. 
Pues quicn creyese que asi habían procedido Dozy y Eguilaz, erra- 
r ía notablemente: esa scria la forma propia y adecuada, y esa es l a  
buena doctrina: apour que cette etymologie fut admissible, dice el 
primero en voz acirate, il foudrait precisement prouver par des pa- 
ssages d'autezcrs avaúes, que l e  igot & et& employe en ce  sens.; para E l  
cs prueba 6 indicio d e  que redoma es voz Arabe, que no l a  posean las 
demás lenguas romances, de  d6nde se deduce que el ser una voz común 
á dos de  esas lenguds debilita la etimología semitica. - 
Mas vieuc luego la aplicación de  esa doctrina, y paraDozy es autdr 
hrabe todoel que ha escrito en esta lengua; conced? igual autoridad 
a l  que nació en Granada que al de Tarudant,  a l  de  la Meca 6 a l  del 
Cairo: todos son autoridades; salvo los Diccionarios de  Freytag (que 
desacreditaen cada articulo), y el d e  Lane (que vió incompleto) todo 
lo demás son lexicos del árabe d e  Argelia, en donde los habitantes no 
han olvidado aun  su idioma preislámico, y que no están escritos para 
enseiiar á éstos, s i  no para enseñar A los francesesel modo de  hablar 
de  16s cabilas 6 bereberes: d e  modo que si hoy se escribiera de  orden 
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del gobierno ó por iniciativa particular un ibxico del habla del RiE, ese 
lexico tendria igual valor al que tenia11 conio fueiite de eiiinologias, 
a l  tiempo de  Dozy componer su  Clossaive los.diccionarios 4e Bochtor, 
Berggren, Marcel y Helot. 
En estos l a  mira estuvo puesta en comprender á los cabilas: ese 
*, 
-' propósito guió I< sus autores y no repararon en si l a  palabra era bere- 
ber 6 árabe;vulgai' 6 clásica; lo que uri cabila pronunciaba, pasaba sin 
más examen al  libro: ¿es bastante fuiidamento para declarar que u n a  
palabra castellana viene del árabc, que otra siiióniiiia y de igual soni. 
do conste en el eDictioniiaire de poche francais-arabe e t  avabe-franqais 
A l'usage des militaires, des voyageurs et dos nkgociants eii AEricpela 
¿no podiia servi ,  lo niismo para testificar que la palabra es bereber, 
, 
puesto que se ha recogido de labios de bereberes? Marcclin Ueaussier 
lo dice: les trois provimes de -l9Algcri.e, les pi,ovinces inarocaines, l a  
Turiisie, ont chacune des mnts qui lcur sont p ropres~  y que .la langue 
parlee (en esos territorios) contient soit en racines $i elle Jlropies, soit 
en racines detoui.nées dc  lcur scns priiiiitif eii Arabc litteial, a u  moiiis la 
moitik do l a  totalite dcs.mots qúi la composeiit~ (Dictioniiaire prntiquc- 
arabe-franqais. Alger, 1887, p. 5-b y 6-a): hay, por tanto, au. nloins la 
misma posibilidad de que las tales palabras sean árabes como de que 
sean extraiias al árabe. 
Los Diccionarios clásicos no merecen más,credito: cl procedimiento 
para formarlos ha   ido, como en aquellos otros vulgares, el do aluvión: 
en ellos han encontrado puesto cuantas palabras aparecen en libros 
escritos en aquella lengua, sin reparar'en la autoridad del escritor que 
las emplea, n i e n  el tiempo y lugar en que la palabra cs empleada: en 
osos ICxicos se acoge todo y 6 todo se concede igual valor: y ancque- 
esto deconsign'onr todas las vrices que apareccn en libros árabes es de  
aplaudii,, el procedimiento si que esdigno de censura: las voces están 
agrupadis bajo una,rniz compuesta de tres letras y todao las palabras 
qno suenan e n  el orden de  cstas letrits, cualquie~,a que sea su signifi- 
cado, :tunque se aparte radicalmente del de la voz originaria, allá está 
debajo de  la raíz, como si la d'erivación fucse un fenómeno purarneiite 
material y externo y no ligara á las raices y 6 los vocablos, que d c  
ellas nacen, un vinculo intimo dc  significación; y porque alberca sue- 
na como balaca, han puesto alberca en bwaca,  que significa 6entEeeiv 
y alcdzav en 4 cudsava, que quiere decir me?zgua?;. á b19, dc donde 
dicen deriva la voz aleolla se le asignan como acepciones: Ci,uche eri 
terre: sonimet de  la t6tc. - Cime d'une montagnc. - Bouton ( A  la 
poignhe d'une sabre) y de  una raíz, bereber seguramente,. pero que 
tambien pasa por Arabc, y realmeiite se ha naturaliz?do en esta len- 
- 
gua,* barra se dice que signiiica todo esto en sí y en sus derivados: 
cetre bon, juste, p,ieux envers Dicu et  ses parents. Etre ~ e r i d i q u e .  
Etre vraie. Justifier qn. Etre bienfaisant envers qn. Voyager par teri,e. 
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Surpasser, vaiicre, qn. Sejustifiei-, etre justifié. Devenir juste, pieux: 
Se fairo recjprocainent du  bien.  Innocence, bonne foi, bienfaisance, 
piete fi.liale, oeuvre pie. R H ~ :  froment, blé. Terreforuie, continent. Par 
terre et par mer. Justification, juste, pieux, innocent. Dehors. Obcis- 
zance. Sauvage (animal); nsn grelfé (arbre), continental-Desert Exte- 
rieur, de dehors, Atranger. Fausee monuaie, premiers fruits dei'arbre. 
Meilleur, plus pieux; plus juste. Piété filiale. Bienfaisance. Victorieur, 
(cheval) Bonne, pie (ceuvre); 
Semejante contrasentido es inconcebible y se ve con claridad.ae 
medio día que ahí  se han aglomerado palabras de diversa proccden- 
cia, a l  modo que nuestro canto y canto, porque no hay manera. de 
sacar de una raíz que sigiiifica sev bueno, viajar pov tierra, ó de 
u?zimal salvaje, piedad. Arabiatas de nota han pretendido, no espur- 
gar  los Diccionarioe, pero si justificarlas derivaciones y el a~ rab i c :  
Eiiglish Lexicons de Lane está hecho de cs- manera; pero á juicio de 
otro arabista, l l r .  Leon Gautier (Artículo en el Homenaje á D. F.ran- 
cisco Codera, Zaragoza, 1904), en la  obra de Larie se halla, en realidad, 
.une ébauche de la vraie méthode. y sus explicaciones 8on apeu 
satisf:~issantcsn. 
Este gravisimo defecto de los Diccionarios árabes los hace insnfi-' 
cientes para traducir y los declara inútiles para toda labor de filologia 
", 
comparada: ¿cual de las dos ~cepciones de  ,? baya ,  es la  clásica, la de 
ser bueno 6 l a  de tie?,ra? Eneste  caso, la duda no cabe por ser evidente 
que la primera; pero en casos menos patentes, la  duda suhsiste J: sobre 
lo que no es firme ni seguro no puede fundarse nada. 
Y proviene de no haber seleccionado Ins voces antes de admitir- 
las y de no haber prescindido de autores notoriamente sospechosos: 
Ileu Batuta, por ejemplo, no debe nunca ser citado coiuo, autoridad en 
filología Arabe: quihii no tuvo escrúpulo en servirse de la vo i  '' 
. . 
gue: 
wa, cuilntas menos esirlrens emplearia!.Igual sucedo con Ben Chobair: 
á un berebcr y un indaluz había de parecerles bueno su mcdo pccu- 
liar de llamar las cosas. . . 
Estos autores son, sin embargo, la  mayor fuente de textos confirma- 
torios del origen árabe de muchos vocablos espaiioles; y véasesu auto- 
ridad, por ella podriamos declarar árabe' la  palaba guewn, jsi casi 
sirven mas para declarar una voz extrafia al*áriibel Nada digo cuando 
se invoaa como prueba el dicho de un viajero antiguo 6 moderno: 01 
Edrisi no l lami á las cosas por el nombre clilsico, sino por el que tenian 
en el lugar en donde las vió, y cuando el objeto es muy conocido lo 
Ilairia e n s u  lengua-dc él y pone al lado el nombro local. PIármol, vale 
en cuanto á la lengua de ltfarruecos, mas no en cuanto á lo árabe neto, 
y sobre todo una cosa es que los musulmanes espnfioles 6 africanos, 
cuya lengua oficial era la  del Aleorin, se  sirvieran de la  albarda y la . ' 
llamasen albarda, y ot,ra que albarda, nombre y cosa, sean de origen 
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árabe. Se dice:' tal pa!abra es de origen griego, pero los musulmanes 
la introdujeron en Espaiia; y equi8n lo iia? &por qu6 In importación 
no pudo ser directa? Si alcdntara es nuestra' palabra' (kintra) cintva, 
cintura, (en el Voc. del P. Belot lleva signo de extranjería) ¿por que , . 
alcdntara lo aprendimos de  los Arabcs? ¿p^or qué algavada no pudieron 
aprenderlo ellos de  nosotros, si eri (al)g(a)r.(a)d(a) entran las misnias 
radicales que cn cr(i)d(ar) y estas radicales no significan en hrabe.1~ 
que encastellano? ),por qué. a l j a ~ ~ a d a  h  de  venir de  >fi que vale des- 
covtezaF u n  d~bol?  
Babria que probar eso seiialando en las pa1'abr;ls caracteres de 
arabización suficientes A probar su trdnsito por esta lengua, como los 
tienen almadraba y alniogdvares, que proccdcn de  iaices no árabes; 
no probhndolo, con igual derecho, ó más, puede afirmarse el prestan10 
6 didiva como hecho por otros cristianos. 
Esos caracteres dearabización faltan 6 se reducen & la silaba a l  en 
,ln mayoría do los casos: en algunos, que se tienen como indudables, 
se violan I;is reglas.de este idioma en forinacidn de palabris, y nadie 
dirin, por las raices árabes de donde han salido las voces castellanas 
de este origen, que scn una lerigua t-cilitera y t,risilabaen su  isencia 
l a  lengua d e  Mahonia: es verdad que hay muchas, miichisimas, raices 
biliteras; pero hago notar la circunstancia de  que la mayor parte de  
las voces contenidas en los Glosarios de.Dozy y de Eguilaz son bilite- 
ras  realmente O tienen una radici~l sin sonido aparente, como , una . 
gutural da sonido especial, un c ,  h suavemente aspirada; ó es l a  últi- 
ma  radical una letra de las que emplean conio afijos idiomas extraiios. 
Por esto abundan en aquellos glosarios articulos que, al leerlos, 
hacen fuerza; completamente desprovistos de  fundamento, si se estu- 
dian: aljahfc. pg. aljava (carquois) d e  &S+\ (al-dja-'ba) phdvetra, 
Obséryese, la'voz de hecho resulta bilitera: se acude A lo cl&sico, g l a  
raiz cf..=.+ significa renverser, j'eter qn. a terre. Fabriquer i e s  car- 
quois. Giberne, carquois.. Naturalmente, si aljuba se dice a{jaOa en 
drabe, l a  voz parece debe de  ser de esta lengua, pues no es cast~ellnna 
ni Istiua; pero si no hay eii Arabe raiz cugio significado convenga d 
io que es la aljaba, resulta tan extranjera para los Arabes como para 
los españoles. Articulos como ese abundan y rara vcz en comprobación 
de l a  etimología dicen ni Dozy ni  ~ g n i l & z :  del nombre tal derivado de  
tal  ráia quesigni5ca tal ;osa, contentándose con decir que la misma 
palabra consta en tal IPxico, que suele ser ~och tor .6  el Vocabulario de  
R. Martiu (del habla vulgar) ó el del P. Alcalh. 
De la rRiz prescinden sienipre: de u n a  misina deriva Dozy en su 
Suppl. a]Lj cheval de selle y A?\ ciseau de gravcur; eso es 6 falta de  
buen sentido ó abuso de la ignorancia de los demás: ¿es posible que: 
a1boai1.e atermc d'architecture ... Labor que antiguamente se hacía en 
las capillas 6 biivedas, adornándolas con azulejos. sea ce?,tainement 
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l 'arabe ,.+J' albohair ou albohaire, diminulif de ,S?' -(al-bahr) y 
albohera, aibofera (lac) sea tambibn $:sJi alboheira, qui est le di- 
ii?iiiutif de bahr ,  me~,? ¿¿Por quC calló el siguiEcado de  bahv en alboairt. 
. 
y lo consignó en albohc~a? Porque yienc bien para l a  segurida y no se 
" 
ve l a  relación eiitrc mar 'y  la labor de  azulcjos que adorna las capillas 
6 bóvedas, y no quiso decir que l a  voz se usaba tanibikn en Palermo, + 
porque la pone el Edrisi con referencia á esta ciudad, n i  declarar 
honradamente que no se v e  !a rclaci6n entre l a  palabra y la cosa á 'que 
se aplica, con lo cual la diEcultad estaba resuelta; ha de  ser todo árabe: 
nada mBs arbitrario que l a  derivaciún de  aZgaza?~a: tienen la palabra 
cuatro leriguas neolatinas en sentido las cuatro dc  rogocijo, demostrado 
con ruido por uria muchedumbre: aoii cherchersit en vaiii, dice Dozy, 
(osa voz) dans les lexiques ct  cbez les auteurs ai,abes= y siii cmbargo 
empkiiase en traerla del árabe, haciendo que castellanos italianos, 
portugueses y catalanss hayan tornado de  los Brabes lo que los árabes 
no tienen! 
El caso no es único; otro es carraca 6 caracu: no hay raíz en árabe 
de  donde pueda derivarse: no tiene padres conocidos en su patria: nada 
importa que haya cárabos: Dozy cree vque les enropeens orit eniprun. 
t6 ce  mot a u x  arabos de  meme que caracoran l a  palabra es .Irabe: l a  
creericia de  Dozy 'seria fundadisima si Arabia tuviera magniticos 
puertos, caudalosos y inansos ríos que l a  fertilizasen, aptos para 
la navegación, anchurosos y tranquilos lagos en donde esos vios entra- 
sen para salir luego en direcci61i a los mares que circundan la peninsu- 
la y gracias á esto hubieran sido los árabes pueblo emineriteiiiente mer- 
cniitil y inaritimo, que inventó géneros de  naves nunca soiiados por 
fenicios ni  griegos; que los genoveses y verieciaiios aceptaron aperias co. 
nocieron, arrinconando los gros~rosarmatostes de que antes so serviari, 
decretando que no se usareu jamás los nombres propios de  su pais y que 
hasta en ln pesca sc adoptaran los instrumentos árabes con los nom- 
bres que sus in~en torcs  los habian dado: esto justificarin que los cris- 
tianos usaran las Caracas y las tafuroas, las mosatas y las taridas; las 
almadrabas y las almarregas, los xabaques y las xabegas: las maro- 
mas y las gumenas, ) que se brearan las atarazanas. 
Mas pensando e n  l a  verdad; en que la Arabia es un pais sin casi 
costas habitadas; sin puertos, sin ríos n i  lagos, árido y desierto, no hay  
posibilidad de  comprender cómo pudieron tener mmina tan floreciente, 
que impusiera tipos iuaritimos ni  chismes do navegacibn ó de  pesca á 
pueblos tan adelilntados cn ese ramo corno los dcl MediterrBneo, por. 
que, aoino. dice bien Gabelentz (citado por Trombetti), (p. 12) ichi 
nclla comparazionc (de idiomas) non voglia spreeare tempo ed energia 
deve procedere con discernimeuto valendosi degli indici chc possouo 
fornirgli altreche il tipo gerierale linguistica la geog~,apla, I1:~nthropo- 
logia, I'etnografia e l a  storia e la tradizione:~ B mi pareceme sensata 
.e 
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la observación, y por  parecérmelo, creo todas esas palabras mediterrb- 
neas desde un principio y aceptadas por los árabes ponluc, sobrc uo 
tener raíces en elidioma de estos, lu geografía, la historia y la tiadi- 
ción dan por bueno mi parecer. 
El préstamo de palabras entreuAlioioas no está sujeto áreglas;  pero 
_ no es tan arbitrario que no quepa explicación del mismo: se adoptan 
vocablos extranjeros para cosas extranjeras: se traducen si se entien- 
deii; se modifican siempre conforiue á la eufonía de  la lengua que 1;s 
adopta, y cuando sc pone nombre b cosas nuevas, ese nombre es siem- 
pre significativo en l a  lengua dc  los hombres  que por priioera vez 
llaman así la cosa; y cuando un  vocablo carece de sigiiificado no 
pertenece a l  londo priiiiitivo: asi, si hacer hilo se dice hilar; defilum, 
hilar, vive en el castellano desde suorigen; pero si A e c a n o  tiene re- 
lación fónica con aquel verbo, rueca ó es iniportado ó es anterior & la 
entrada del Ilitin en España; el Arabe presenta de  esto ejemplos: bau- 
tiza?. es palabra q u e n o  aceptaron del griego; labuscaroii en su idio- 
ina y de A, mete? e n  el agua dijcron &Al almoyataz, bautizado: 
mas la idea de cristiano y a  no e ia  tan fácil expressrla, y aceptó la 
voz nazayeno, con todo de  lener la r a i z , A  nazara para ellos un sig- 
iiificado favorable: uyudar ,  asistir,  vence$;. hay pues, constante adap- 
tación entre el scntido dc  In raíz y el dc  los derivados; na7aaq.a ,S, 
quiere decir, Zancer, faire j'ailliv le sang auec brzcit (veine, mtere): se 
explica por tanto la voz noria; e, fortificav, y & ias villas inuiadas 
las Ilrimaroii Izn; Ai', gobevnuv, al  gobernador alcaide; y asi eii otros 
casos; se comprende asiiiiisrno que aleaida pasase a l  castellano; al- 
cal~uete inismo se comprende que haya desterrado la voz indígena por 
la reglaineiitación B. que esa plaga social se sujeta; pero no hay modo de 
comprender porque hubo de aceptar el pueblo espaiiol voces como giba 
y c7hzclo y taba,  dejn~ido las que y a  tuviera para expresar esta.s ideas. 
Aun si el pueblo invasor hubiera tenido palabras para todas las 
ideas tiubieril podido infiltrarlas en el habla vulgar la influencia del 
Estado, única que sc dejó scntir ~ o b r c  Espaii;~ niientras dominaron 
los musulmanes; pero su lengua no teriia palabras para expresar lo 
que los Brabes no conociari, y así no pueden proceder de su idioma los 
nombres de plantas desconocidas en Arabia, ni los nombres de  astrono- 
mia, ni los nombres de remedios, n i  los términos de  marina: su ioíluen- 
. cia en el idioma se reduce b niuy pocas palabras, impuestas desde el go. 
bierno: por eso las voces más puras árabes son traducción de otras 
O preexistentes, porque de segiiro que habia en ibero y en latin vocablo 
para decir acdmila y alcaide y a n a e z :  este último es equivalente & la 
latina capitán,  a la 1nB.s vulgar caudillo; acdmila es baguje, y así podría 
i r  citando voces más antiguas que Ixs de los vencedores de D. Rodrigo, 
y, aunque no se citen ni se conozcan, no por eso puede negarse que 
existieron, pues las cosas ,que significan existían, y ,  por tanto, tenían 
nombre. 
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U n a d e  las palabras más <:ai,acteristicas entre las de supuesto ori- 
gen arábigo es atalaya; pues bien, atalaya no tiene tal origen. Plinio 
seiiala uria clase do oro que llama tal-utacium que traduce somero (iu 
summo)On oposicicin a l  pvofundo,  y como ese vocablo no es latino. ahi  
estan las letras radicales de  ata laya  significando in s?~rnrno, en alto, 
seiscientos aiios antes de nncer Nalioma; por eso, por ser palabra no 
cabe y haberla tomado esta lengua, aunque no en su Ioriua sino en 
su significado, v a  rodando la acepci6u de  in summo de  raiz á raiz y A 
estas horas no se sabe cuál es la gcuuina, n i  si la forma castellana 
procede de  u11 singular ó de  un  plural, porque l a  sílaba ya  estorba 
toda afirmación. 
Adavbe habrá dado mucho qui: pensar á los ctiinologistas que quie- 
ren traerlo del árabe; hay cn esta lengua una raiz duv, )\>, quo signi- 
fica rodea?,, ceñir: ¿qué otra podia convenir mejor a l  adavbe? pero 
coino el idioiua B que dar perteriece, rio admite formacion d e  pala- 
bi,as por un afijo y una raiz, el afijo be leshizo arrinconar l a  raíz dar.  
Fiado Muller en una mala definición de  adaiwe, lo derivó de a3)d\ 
adaura ,  a lmena,  diciendo que dc  alniena vino á significar el caniino 
que hay sobre el muro, detrás de  las almenas: pero ndavve no es el 
camino, sino el muro; todos los textos lo confirman. Eri el del poema de 
Alejandro que citan Dozy y Egnilaz 
Quo ya querisii los do fuera al adarbe eiitrar 
MAS bien gel0 sabian los de dentro vedar.. 
, . tiene razón Dozy contra Eguilaz, significa rnui.0; y en-estos otros que 
trae el segundo en co~roboracicin de  que adn7.oe es loalto de l a  muralla 
A tal anda Don Gaicia = Por un nda?.ve adelante 
significa tambiEn muro, pues el que anda por una pared anda iiecasa- 
riamente por arriba,  no por lo  ba'jo ni por lo vertical: l a  incertidumbre 
dc  l a  etiiiiologia deniuestra que la pala.bra no es árabe 6 que ha snfri- 
do tales cambios que no cs fácil reconocer su prístina forina. 
Ada3'-be y adar-ga suenan lo mismo, excepto en los afijos res- 
pectivos, los cuales son bien arcaicos en castellano, en bereber y en 
vasco; es posible que uo haya entre aquellas radicales más relación 
que la de sonido; pero concuerdan en el signiticado: adarbe es lo que 
protege un núcleo de  domicilios: adarga lo que protege un  individuo; 
tnmhiEn dcl origen de  adarga se duda; des Brabe? jes europeo? 
Adar-ga, dice Cejador (Diccionario del Quijote), no es árabe sino 
vascuence: de  adar ,  r a m a  y el afijo $a: esta es la verdadera etimolo- 
gia; pero, si desde el punto de  vista nieramento ctimoliigico eso basta, 
l a  etiniologia exige aclaraciones, pues las adasgas nunca hari sido de 
ramas. 
E n  el portuguEs azevbe npalizada, paravento feito de  ramos para 
emparar a s  eiras: azerbada, palissada, reparo feito de  ramas, troncos 
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e paos, estacada. se muestra la relación entre adar-,.ama y ada*,be 
cosa de ?amas, pared de  ramas nutrecruzadas que protcga ó guarda: 
del significado recto pasó al traslatici'o de protección y Bste di6 naci. 
miento á la voz adarga, d ~ / '  ensa. 
Si ndar es rama eri vascuence, az'el es rama en bereber, y si de  
adar han podido salir athar.be y atal'tc, (albergue, asilo) y adarve y 
adarga, itzal (protección), ltzalle (lugar sombrio), Itealdu (ocultarse), 
pa.recen derivados del bereber, mejor que del vasco, y pertenecen á 
esta lengua; africanas son e u  cambio ezzerb y tezzerb, vallado; y eszar', 
habiter, loger, demeurer, asseoir un  camp pour une longuc durée. 
La  derivación desde rama á protección, cercado, casa; es natura- 
lisima; ¿qué importa que los Diccionarios árabes clisicos den ")j zerb 
con derivados anfrlogos en seiitido & los de  adarbe, si la palabra nia- 
triz no existe en aquella lengua? Vuelvo á insistir eii que no es razón 
suficiente d e  la procedencia frrr,be de  un vocablo el que sc hallc i la 
vez en lBxicos de este idioma y en el vocabulario de  los romances ó de 
alguno de  ellos; tanto pudieron aprender terminos espaiioles los unos 
como aribigos los otros, y en el momento en q u e s e  halla una palabra 
en vasccence, que si algo tiene de  arabigo es pormediación de  Casti- 
Ila, y se halla en bereber tambien, l a  presunción es velicmento; pero 
en el caso de adarbe no ha,y mor& presunción, sino seguridad completa. 
Presunción muy fundada de  oiigcn no arábigo cxiste en las voces: 
alcaller, celui rlui fait des cruches; alca~vaia,  cruche; alcolla,.grand 
cruche, palabras tan unidas entre si por el significado y por el sonido, 
y el significado á l a  francesa cm-chc, que basta en el afijo'tiene seiiie- 
janza; todas las autoridades que cita Dozy son bereberes, y tan desco- 
nocidas eii árabe clásico s o ~  aquellas voces que ni  hfr. Quatrcmerr. 
ni ~1 Barón de  Slane supieron traducirlas; alcor, que viene tras de alco- 
lla, es taiiibiBn niuy presuinible que sea el latino collis ó el ibero cala. 
Alarde. Nadie negar& que tanto hon ta  avenir con alaiacass como 
.hacer alardes*; las dos frascs indican lo misino: maiiifcstaciones de 
podcr ó fuerza; alarde y alaracas expresan fuerza ó poder; si ala?,.de y 
alay-aca significan lo misirio ó cosa tan püreciuu como binvo y bravu- 
cUn, y son de  la misma raiz, y i ~  eslá dicho que no son ninguna de  las  
dos'de origen árabe, 6 no lo es por lo menos una dc  ollas; esta lengua 
no consiento formaciones de  esa índole. 
>y, d e  donde alarde es modelo de. verbos con significados diver- 
sos y desde suceder va  corriendo á pasar rcvista y 6 , ~  de  don- 
de alha7.aca no quiere dccir siiio moviruieiito; auL en vasco sig- 
nifica pode? ahalava lo que puede un hombre; la aspiración l a  
conserva el bereber m i s  fuerte en tav'ait (tagait), fueras, podev y 
la para nosotros famosa harca, farca, según la pronunciación inás 
6 ineiios suave, no es sino una forma dc alharaca, mnnifcstacióli do 
fuerza; cuando los rifoiios reunen la harca, reunen sus fuerzas; l a  re- 
lación entre alavde y harca es evidentisima; si se asade  que a l a l  es 
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nombre toponoinkstico, que á nadie le ba ocurrido traer del árabe,  l a  
demostración d e  que alarde y a lharacas  son aiiteiiores k 711 se 
completa. 
Aiancel y tarifa.  Para  buscar a l  primer vocablo una etiinologia, 
l is  debido suponer Dozy l a  desaparicibn de  una letra. a l  principio, 
una m,  que no so pierde nunca, y que la 1 final cstB por otra m, fenó- 
meno que se d a  muy raramente; adeniRs que viene !a palabra 
castellana de  una forma plural, ,+.AzZ. marauim; si arancel se pronun- 
ciase marucen, la etirnologia seria pasadera 6 buena del todo: pero 
;.quien comparando las dos voces creerá quo son la misma? No, la ver- 
(lad.es que avance1 es palabra inks antigua cn España que el árabe; J.  
los que usaron esta lengua, no queriendo decir arancel, decreto, orde- 
iisnza, en lengua extraiia. dijzron marsun, t 4 ~ ~ ,  traduciendo. 
Eguilaz, menos arbitrario, iiiveutó una etimología llena tauibikn 
de  metátesis, cambios y alteraciones y que no es sino una manera de-  
fectuosa de  pronunciar la voz en cuestión. porque la raíz de  donde la 
derivan nada ticne que ver  con los precios d e  las cosas. 
gaara  (tambien bilitcrii) significa allzcme?., et attisc?, (le feu,  
la discorde). ~Causse r  a qn. un  douleiir cuisaut. Donner a qu. le mo. 
g e n  de  mal fairen, y la 2.* forma, que segun rezan todas las gramáti- 
cas tiene el significado de la primera. pero intensivo 6 oausativo, 
fijar, regular el precio; la b.* y la  vuelven al de  la primera; los 
derivados nominales tienen variedad extraordinaria dc ,acepciones: 
tasa, tarifa, locura, principio de  alguna cosa, tos, color negruzco, 
fuego. Ilaina, calor, hambre, caballo que corre con los pies separadcs, 
perro rabioso, etc. 
Una etiniologia Brnbe segura y cierta no se. conoce, y no habiendo 
eii krabc rniz adecuada en significnci6n y en sonido que expresc lo, 
que arancel, la palabra ésta no puede tener aquel origen, aunque no 
sea latina, por no ser de necesidad que sea árabe lo que no procede 
del Iatin. 
A~ance l  conserva hoy en Aragóu el significido amplio de ley: leer- 
l e  á uno al arancel es decirle cuBles son sus deberes y sus obli~aciones; 
e n  sentido más estricto, es la ley que fija cicrtos pagos: voces casi ho- 
niófonns tiene el vascuence que significa,n obligar, compele?., sen- 
te7zciav, publicav, monifestav (muy posiblemente ostas ultimas, de  
argi = luz) y cantero marmaraii ,  tal  vez  de a w i  + egin = hacer pie: 
dras,  pero muy posiblemente de  a r i  4- egin hacer escritura, pues ara,  
arou, en bereber significa escribir; (comp. nuestro vocablo raya: y 
eratsi cn vascuence hablar, escribir, formas depublica?;. y regla, nor- 
ma,  ley, es arnu; el afijo r ~ t z a  es deiuasiado conocido en vasco para 
que nccesite pruebas.de sangre, y la 1 final no es tan extraña en pala- 
bras espaiiolaü que su existencia necesite justificación. 
Ta~ifu:  si fuese privativo dcl cascollano, tendría defensa la otimo- 
logia Brabe; siendo propia de  aquel y del francbs, del italiano y he1 
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portwgues, y de  uso tan corriente, es muy difícil sea de  ese origen; si 
bien sc mira, le conviene mBs la significación de norma como B los 
aranceles que IU de  promulgición que tendria de  venir de  i+,+; es 
coincidencia notable que puede aplicarse lo mismo B éste que á otros 
casos; los bereberes ponen su artículo 6 partícula demostiativa á todos 
nombres; pues el nombre de acción dc  la 2.= forma de los verbos Ara- 
bes 6 las ioriuns 5.' y que prefijan'aquella sílaba, han dado el ina- 
yor núuiero de  derivados; las demAs no ha11 dejado huellas; y poiigo 
por caso tavguin; según reza una etimologia viene de 4 2  iiiliiiitivo 
de la DR forma del verbo ?S, recama, amontonar' lodo; Dozy no trae 
esta voz; Eguilaz sí; recliaza &,& zarquin de  Marina y es parael un 
derivado de c,L t a ~ h  estercus.. Erto trae inás cara que la l.B, porque 
es muy cuesta arriba que tulquin sea su infinitivo de  una foriira fac- 
titiva; [si tavquin es lo mhs pasivo que puede imaginarse! Rrrcuma pl 
quiere decir: escribir, bo>.dar. j a ~ d i w ,  inscvipción, p l ~ ~ m a  de eacvibi?., 
e s c v i t u ~ . ~ ;  ideas todas aiiáloxas: tivgin en bereher es cai~i~ón; la propia 
raíz vacama podria scr uii emprunt del árabe á lenquas estrnrijcras, el 
bereber por cjeinplo: por de  pronto carbds, lir'gi?,, poi' el color se rela- 
ciona con el t a ~ q u i n  y con la tirita, y para decir carh6n dicen los ára- 
bes ?S' fnhm, y t i n t a p  habla, y escribir -2% eatab, y para lodo 
y lodazal ticiien otriis,palabras que no suenan como larquin. 
Y A propósito del tarquin: cuando lei en Dozy (y  más' tarde en 
Eguilaz) que alguarismo es árabe y que cgmo dice cuvec raisonn 
Mr. DePreiiiery qI1 est bien connu. grace aux  iecherches de ivlM. Rei- 
naud (Mem. sur I'lnde. p. 303 et suiv.) Michel Charles (Compres ren: 
dues de  I'Acad. des sciences t. XLVIII, seance du 6 juin 1859) et 
Woepcke (Sur i'introd. de  l'urtme. indieune en occident p. 16 et  suiv.) 
que le mot alguarismo et sa  forme franqaise algorisme vienneiit de 
( ~ I k h w a r e m i )  surnom du fameux algebriste Abon Djn'fur 
Mohamiued ibu-Muza, par les ti.aducteurs duque1 le niethodc du cnlcul ' 
cn question penetra en .Europe a u  XII siecle et  qui est designe dans 
les man. p%r les noms de  Mohammed tilius Moisis Blciiorisrui ou Giafar 
alkoresini ou sirnplimerit nlchoresniix puse al innrgen: ¿y no sería ine- 
jor do al-arizmo, al-uu?,ismo, con perdón de los ~ i i l c o  sahios SS. 1x1.- 
naud y Charles y Wopcke y Dcfromcry y Dozg? porque el apodo 
ulhuurizmi no es ya voz $robe: iio tiene esta 1engu;l palabras tan kilo- 
metricas y quiere decir el arftnictico, el de los uúnieros, al de  los ariz- 
mos; de  modo que es el suruoiu el derivado de  alguarismo y no 
al revés. 
Y ahora viene el apropósito de tavguin, las cifras indias so Ilniiian 
cn árabe &"di pil vicmo alhindi; quien no va allí arizmo iitdios? y 
que se lia 'hecho del fainoso hluza el Khowareziiii? 
Si la raíz cafaza.yG,  skiiiíica saltar, cafiz, calziz, su derivado, di- 
ficiltiiente puedc sig.nificnr medida ó 6er Arabe: caso de  derivacióri 
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tan estupendo no hay ingenio que lo explique; y es que cphiz, cafiz, 
e s  voz d e  origen latino; e n  todas las lenguas romances uua f pue- 
d e  haber substituido .A una b cafiz por cab-is, andlogo á c a p a z o ,  A,ga- 
beta, & gabarra,  & gibeive, giba, cove, cuevano y todos de cabel. y este 
de  capere, del mismo de  donde capaz y capacidad; l a  aspiración la 
conserva l a  palabra alca-da-f por alcahaie, cadaf (cat.) tan vnlgai-es 
como almadacefa, magatzem por almaheen. 
Cal~iz  es un  ejcmplo más do palabras latinas 6 bereberes aceptadas 
por el árabe, que se quiere sean prestamos de  este á una lengua neo- 
latina y en igual caso se encuentra alpuez alca(b)is, alques). Es ver- 
dad que &&, casa, significa mesuver, pero tambien garada ~2 signifi- 
ca gr i lar  y es de  origen latino; el articulo del P. Belot es identico a l  
d e  Beaussier, y bien podria ser aquel copia d e  bste (1): medir trigo es 
precisamente JK, cala,  d e  donde maquila, medida, que consta en los 
Glosarios d e  Doiy y Egnilaz; medir tierna, ,M, masaha y alquee, 
- 
que es en Ai-agón medida de  vinos, es en Marruecos medida de  super- 
ficie, lo que el cahiz en Arag6n; alquez, en P. de  hlcal*, es braqada y 
medida, y sin embargo en Marruecos cas {quez) es vaso y caxx  vasija, 
y ni  uno ni otro térinino, en esta acepción más generica de  vaso que de  
medida, se usan en Oriente, en donde quis (quez), con diferente orto- 
gralia, significa saco y el verbo mete?, en un  saco, aunque es vulgaris- 
mo, es decir, extranjero: de  modo que  de  saco á vaszj'aha idorodando 
ln palabra alquez desde .4larruecos hSir ia ,  significnndo en unas partcs, 
siniplemenfe, una cosa en donde cabe algo; mas en concreto, la vasija 
Tipo para el vino, la vasija tipo para el trigo de  sembradura, el pedazo 
d e  tela cerrado por toda? partes menos por una en donde cabe algo: 
idea permanente la de  cnbida, ideas secundarias, l a  que cada pueblo 
le h a  querido dar. 
Copa y cuba vienen de  c a ú e ~  (comp. e1 pret. cupe): pues porque la 
voz cuba aparece una vez precedida de  al,  la palabra ha pasado a l  
Arabe y ha vuelto al castellano ó al catalbn, (pues se trata de Vich); 
nada t i m e  que ver copa con alcoba; pero es un colmo que alcoba, en la 
acepción moderna, se diga ser grabe; pero jsi al-coba, viene de cubicu- 
lum y este de cub-ave, acostarse y alcoba significa dormitorio! ,\lcoba 
significa la ca$c do la balanza por l a  cubierts en forma de  copa 6 
cúpula y esto e s  lo que ha dado nombre á las alcobillas.: la f ~ r m a  de  
cúpula :6 de  campana de  las chimeneas. 
Yo no se cuál es l a  etimologia dc  fanega: c n  N*isruecos quiere 
(1) Es notable que eii el inisino articiila &19 de Heausaiei., revuelta entre los significa- 
dos de medir, consten ucepeiones eouio estas: aeeuser, charger qudqu'un, loi imputcr. S'ne- 
c ~ ~ e r :  es caro manifiesto de que Ins voeesertroniernsse han adjudicado d las raicos homófonns 
i>i.eseindieudo.del significado, liucs & &ri re le ha d.ido el significado de a-eus-ur: afartuqa- 
damente el L4xico de Besussier ea posterior al Glosario de Doay; de ser al revés &cusir sedi 
d~ o r i ~ e n  6iabc. 
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decir caja,  cofre; en Argelia lo mismo; cn .clásico significa un saco 
grande; pero su raiz vale tanto como uélever (un enfa r t )  dans l c m o -  
flesse; vivre dans le bien Etre apres la misere.!!; lo que no es grabe es 
almtrd: al-mad es él modus,  medida,  latino de docde mddico, inddulo, 
etcétera, a lmud ,  cuartal ,  fanega y cahiz, son las medidas del trigo y 
de la tierra y ningu~ia es Arabe. 
Azud si que lo considero como tal; pcro SU significación demuestra 
l a  verdad dc  lo quc dije antes: las cosas sacan su iiombre de lo que 
más hiere la iinaginación del que las mira: azud signi0cn muro de 
contención, tapón, lo que cierra el paso a l  i io,  lo que obstruye la 
corriente; quienes inveiitaron los priineros azudes, como su propósito 
ern derivar el agua, excluirla del cauce para echarla por Iiila zaiija, 
Ilaniaron a l  muro d e  contención exclusa; no creo que nadie quiera 
probar l a  invención de los azudes por los Rrabesvcrdnderos. En cuari- 
to á la mbquina Iiidráulica aceiia, se parecc mucho á in-genia,  y como 
in-sidie se ha convertido en asechanza, y eizcalzav eii a:canzav, y el 
niismo ingenia ha perdido el in en cataláii y en IrancCs. iiiucho tenlo 
que acefia no sea un  vocablo latino y que el verbo L no teiiga iuRs 
parentesco con el latin que con el drabc; muy dificil es acoplar los 
significados de regar, brillar y hacer un contrato por uii año. 
En el articulo giny diú Dozy pruebas de  gran igiioraiici:i de la vida 
medioeval espaiiola; dice asi: Giny (cat) Da.iis nn traitk de  pais conolu 
eri 1309 entre le coi de Bougie e t  Jacqucs 11 d'Arago il cst qucstioii de  
galeres et  de ginys. C'est l'arabe ?A- (chiiii) qui deoigne'uue especc 
d., gnlere; voyez le Glossaire sur Edrisi, pag. 331: hay niil una cosa 
que, así en redondo, diga que no. es verdad: el giny dc que habla el 
documento cataldn no cs cl chini  de  quc ha.bla el geúgral'o moro, por- 
que giny jamBs ha designa60 una especie de galera p nlii tniupoco: la 
referencia de Dozy es & Capmang: yo me refiero al original riiisnio 
(Arch. de l a  C. de Ar. Rcgistro 24. f .  95), y el tcsto dice clarisimanien- 
te que se trata de  ingenios, de artilleria. de armas de  hn.tir: quatrc 
ginys qui vajen en les dites galees e torncii cii :iquelles: cuatro arte- 
factos que vayan e n  (esto es, dentro de) las g:<lcri~s y sean devncltos 
e% las mismas. SiEdrisi  dijo +.+A rio quiso pues decir especie de  
galera sino ingenio; inas lo probable es que dijcia ,+& xaiti. s ~ e t i a  
y el texto este corrompido y Dozy no supiese enriieodailo 
Aaga es l a  primera palabra en Dozy, y laprimcra tnmbiéii en Eguilaz 
y no es árabe; 6 el Brabedeja de  ser lengn:? semitiea: por niRs que hayan 
bufcado una raiz para la priiiiera palabra y utra para. el acicate y otra 
para el aciche; auca, acicate, aciche son palabras taii unidas por cl 
sonido radical az y por la significacióii., que no puede dudarsi: d e q u e  
pertenecen á una misma familia: acicaIur viene de acicate y significa 
sacar punta, por traslaoió~i, poner reluciente, y por extensión de  este 
sentido traslaticio, acical~l?,se, componerse: qiie azagaya os, por lo 
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menos, prima hermana. de aza y azpya, se reconoce, nada más verla: 
3' dquihn creerá que las u n a s  son árabes y la  otra bereber? Las pala- 
bras, como l r~s  personas, si son parientes, no son de  diferente familia: 
6 aixiUa2/a es ex t ra i l aá  las otras, 6 las unas no son árabes, 6 la otra no 
es bereber: no sC por que azcona no ha de  ir en compaRía de  las demás, 
ni por que azcona sea vasca y l a s ,  otras teiignn patria y padres 
diferentes. 
La ronfusión aumenta cuando se Icc que acha es de  origen latino: 
el diminutivo az-uela une acha con aza y azagaya y acicaté; d e  acha 
( a z u e l ~ )  6 de  la misma raiz que estas, han brotadoazada y azaddn; es 
iiiás claro, que no quc aciche venga del Cordofán ó del verbo secave, 6 
que acicalar venga de dos raíces que Dfahoma no entendería, porque 
ni  JL, +al, n i  ,)+a zaical, constan cn los Diccionarios clásicos. 
De modo que hay una familia dc pal:ibras cuya idea generica e s .  
l a  d e  punta ó corte, arma 6 instrumento; que unas son árabes, otras 
son latinas. otras son vascas, ot,ras son hereberes; semejante barullo 
pwviene de que alguna de las etimologias propuestas son falsas; la.raiz 
me iutercsa por otro concepto más elevado, y de ella tratare despues; 
por ahora digo quc az es ~ x d i c a l  muy prolifica en Espaila y e n  Africa, 
viva en bereber, en vasco y cn castellano, de  l a  cual rieneii suf,co 
(:~ts~r-azad3n-atsurcar, trabajar con el azadón) y acequia. ProcurarE 
demostrr.rlo sin torturnr la imaginación, ni forzar el significado, ni 
suponer cambios Poneticos fucrn de los comunes. 
Precaución de  los más elcnientales es, cuando se discute de  cuál de 
dos idiomas procede una palabra común á losdos, asegurarse de  que 
l a  cosa significada por la voz en cuestión era conocida por el pueblo 
á cuya lengua se atribuye; si además de esto se nsegura que el que 
acepta el ~ o c a b l o  no conocía el objeto, l a  certeza de  quien aceptó 
l a  palabra y de aquel cuya es, es completa: si ambos pueblos t en ían  
conociiuiento de.la cosa puede fijarse la filiación del nombre por carac- 
teres filológicos: siempre hay un resquicio por donde entre luz que 
aclare el misterio. 
Nadie ha  visto acequias e n  Arabia, porque sin rios, sin casi tierra 
vegetal, n i  podían derivar aguas, n i  necesitaban derivarlas: los 
árabes pudieron saber que cosa es una acequia sólo fuera de  su pais. 
P ó l e  dieron nombre de  su idionia 6 aceptaron el que tenia: la raiz 
&L, Faca, consta en los diccionarioü clzisicos en el sentido deabrevar, 
Ggav, beber; pero tambien consta SI rraxa en igual acepción y viene 
de rociar: de  rociar. arabizados y a  los nombres, vienen, almarjal, 
almatvichey no recuerdo si algún otro; que conste pues eii los Diccio- 
narios no el garantia de  clasicismo en l a  voz; pruebn: azacán lo deri- 
va  Dozy d e  la misma raiz quc acequia azaca, porteur d'eau. 
Qui arrose Ic.schamps; pues bien, ,.-,3 zacana significa tambihn: porter 
une charge; y azaciln, en castellano, significa portado?; fardero, mozr, 
de c?re~da;. ¿de que raíz vierie azacán, de esta 6 de  aquella?; (outre), 
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zdgtl&, según Müller, copiado por Dozy, copiado por Eguilaz, viene 
de  &, quc es, según esos Diccionarios clásicos, outve odve, zuque; pues 
yo digo que viene de  l a  raiz de  donde acequia de  LL, gaque, cique, 
tambibn, según esos mismos Diccionarios clásicos, noto la hoinofor~ia de 
las voces para que resalte la indecisión de  la lengua en la ortograiia 
verdadera, prueba del extranjerismo de  la voz 6 del modo de  ordenar 
los l6xicos. 
Y azaclfn no viene ni  de &, zacana, ni d c  gj, zakka, ni de +; 
viene del v ~ s c o  ase, carga. montbu,,fajo; hase peso; aseca, en busca de  
fajos; 6 del bereber asi, cargar; de la misma raiz que ha producido el 
vocablo asto, burro, a n i ~ a l  de  carga (vasco) as-erdoun, mulo, (bere- 
ber] asinugen las lenguas itilicas de donde lo tomó el latín y de donde 
ha pasado a l  castellano, si no es forma conjugada de  aquella. 
Vuelvo A las acequias. 
Lo que para un  Arabe de  raza podisn ser los riegos, lo  exprean 
perfectamente -A;, nadaja, arroscr (les palmierfl) & l'aide d'une bete t 
de somme (Beloti: ese verbo no aparece en Beaussier; ,a+, paca si, 
con Is particularidad de que se tacha de  arbbiga l a  acepción de  
abrevav y no la de  vega?,; tampoco en Marruecos se usa la raíz clási 
ca; úsase paca, si se riega con agua corriente, raza si se riega 
con regadera, ;ociar: en occidente, pues,.no se usa l a  voz Arabe y 
Úsanse, en cambio, una de  origen latino y otra notada de  berberisca: 
las dos van contra el triliterismo, pues aunque & tiene una ye con- 
sonante final, esa letra, menos en el nombre, no suena en algunas 
foruias verbales, ni en'azacdn, y d a  l a  coincidencia de  ser letra que 
aparece en sílaba filial de  palabras bereberes, azagaya, Guelaya, 
atalaya,  lo cual hace presumible qne acequiya sea otra de  estas y que 
se ~ rab iZ6  en gaquiya &SU\ por influencis, dcl nombre bereber, 
como azacdn en ,.5 por influencia de la letra n de la palabra 
caste!lnna. 
Acequia se us6 entre los musulmanes españoles en sentido de foso 
ó zanja: -de 13. (dice Dozy) &'UI L e k ,  franchir le pas, santer le 
fossb, se resoudra en fin; prendre un parti aprEs avoir b a l a n c é ~  (Doag) 
Suppleiiient aux  Dict. arabes): esta acepción de  zanja podría convenir 
.A las a c e q n i ~ s ,  pero la frase de  Dozy no autoriza 5. que se tome en tal 
sentido; acequia se refiere ahi  A los fosos de  una fortaleza: es el arran- 
que del que vacila en da r  cl asalto; y las acequias, los cauces 
nrtificinlcs de  agua para regar, no Iian servido nunca de  defensa ni 
se ve la concordancia entre lo que es una acequia y el sentido de 
aquella frase. Mas, coincidencia extraordinaria, si en Itrabc asaltar sc 
dice ta f .  assaquia, en vasco asaltar se dice atsokatu. 
Nada valdria esto si no viniera comprobado por otras lenguas que 
corroboran las meras sospeclias anteriores, convirtiendolas en pruebas: 
vegar, en bereber, se dice: essou, vou, esglr; de la raíz es,(cle dondc 
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asif, d o ;  de donde tantos rios que empiezan por es, is): ani loga A u r ,  
vascongado, agua; pero la s de  la forma bereber reaparecc cn esta 
lengua en aska, abrevadevo y en eska-tu humedeceq., comptírense. pues, 
a-ce-quia, csgu y eska tu derivados de es agua, y digase si no hay entre 
ellos verdadera iden!idad de sonido y afinidad de significado. 
No vale el recurso d e  atribuir el aska y el eskalu tí influencias del 
árabe e n  el vasco: la palabra es, agua, liene antigüedad bastantc para 
no reconocer ascendientes postcriores a l  siglo VIII, y el afijo ka  no 
necesita que se acredito su  vida en E s p ~ i i a  y eri aquella fecha; siglos 
y siglos antes de  nacer hlahonia lo usaban y a  los espaiioles y la  
toponimia lo  presenta á cada paso. 
As-km significa 16,oicamente abvevadevo, y n c  es admisible que dos 
.lenguas 1nn alcjadns una de  otra corno el árabe y el vasco coincidan 
casualmente en expresar la misma cosa con la misma palabra y que 
una tercera lenguii, el bereber, coincida igualmente: l a  'pririiacla en 
la invención coi.responde al vasco, luego de aquí lo tornó el árabe. 
Scbuchard (1) criticando el Diccionario Vasco-espnRol-francés de  
doii R.. Maria de  Azkue (Bilbao, 1905-1906) en la Reruc Inter- 
naiionale des &tudes vasques, decía con razón que significados 
muy  Iieterogéneos, que coiistituiari cn rigor palabras diferentes 
de  igual sonido, venian agrupados en un mismo eliigrafc y que en 
cambio nieras variaiitcs de  pronunciación ocupaban sendos ai,ticu- 
los: la acusación es cierta bajo el niisiiio epigrnfe se agrupan abre. 
vadevo y zanja, que sori, en realidad, dos palabras: la una de  es- 
agua, la otra de  salc, de  donde sukiatu, he?ir, taja$.; la misma de  
donde vienen azagaja ,  azcona, azaddn, etc., y de  donde acequia, 
losi>, tajadura; la rnismn de donde Azacac, el Estrecho de  Gibraltar, 
cuya traducción exacta. po.rtillo, (ipso-portello) conserva el cabo 
Espartel y de donde el vasco azcgia, desfiladero. 
iY dice ese Diccioriario clásico ilue no pone signo de  cxtranjeria 
eli &o, rega?., que azacac viene de zaqua, y zuque de  una raíz que 
significa (lo diré cn francks) fientci les uiseaux! 
Por la n]anera.de formar los riornbi.es las lenguas romarices, dile- 
rentes en absoluto de  la iiianera semilica, una voz d e  estas lenguas 
que haya en un  lkxico neo-latino ha de  ser estCi.il casi iiecesariaiiieiite 
y así sucede: ni acilara, ni  alarife, ni alcahuete, ni  alcaide, ni  airaez, 
ni.alcorci, ni  alfavda, ni las. poquisiiuas, cuya procedenciii de  musul- 
manes hay que reconocer, han sido prolificas: bordes en la lengua 
viven solitarias y como avergonzadas; parece que el vulgo rehuye su , 
empleo y busca sin6nimos. de  otro origen para cvitarse decirlas: 
acdmila y a  no se usa m8s que en In milicia; ya rio se llaman nlfereces, 
sino segundos tenientes; el alcaide csttí en la cArcel, destituido de  todo 
(1) Arlieulo Bisiluc e t  Rouian, 1907, p Y Y ~ .  
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otro mando;' al farda  es termino casi técnico; avpuilecto lo ,.eiitiende 
.todo el mundo y alai,ife nadie y todas las demas v a n  siguiendo esa 
misma seiida hacia el olvido. 
Sólo alcahuete sobrevive popular y lozano; pero, si no languidece, 
s i  no l o  destierran otras voces, que luchan y a  con ella con voutn,ja, es 
por 1i;~ber dejado de ser grabe. Es caso curiosísiino que atestigua el 
empirismo con que se ha t ra ta io  l a  cuestión de  la influcnois dc esa 
lengua eii los romances. 
Alcahuete, alcakueteav y c6lcahuete~ia son las únicas voccs que pue. 
den agruparse en estirpe; no hay inás, y las dos ultimas vienen, sin 
duda, de la priinora; eso es propio de  toda palahra extra~ijvrn,  y prin- 
cipalmente de  las seriiita.;. 
Alcahuete: todos los Diccionarios clhsicos y vulgareslo traducen 
>hdl alcaued, nombre de oficio d c  la raiz A;, de donde alcaide: alcai- 
de  y olcahi~ete serían pues, parientes; pero si de >V i ,  (ducere, guiar) 
salesin esfuerzos ulcaide, jefe, que manda, que dirige (como de  duce- 
re ,  dux, duque), neccsítase gran ingenio para de duce7.e tracr unnoiu- 
bre quc signifique lo que alcahuete .persona que so!icit,a ó sonsaca d 
uiia niujer,.para usos lascivos con un hombre; ó encubre, concierta ó 
permile cii su  casa esta ilicita comunicaciónu. 
Si alcnr~sd fuese la voz.origen de alcahuete, sorialo también d e  
ulcofa y alcauoteiro (forinus poi.tu~nesas) y de alcayote (gallega) y de  
uZcavote j.irilgonesa) y de  alcaoot (catalana) y de alcaut (provonenl); 
iuas nic~hice te ,  forma moderna, estaría cntoiices iiids, prbximo al  
origen que aquellas otras inhs antiguas: lo cual no debe scr para nadie 
ndmisible: de  cibdad pudo iiacer citcdad, de  c iudad,  cibdad, no: sólo 
admitieiido,una reimportncióii erudita de  alcahuete puedc prescindirse 
de  buscar una raiz con u 6 con b cn vez d e  una raiz con u, si se desea 
la verdadera ctirnología. 
Eii las historias de  Espaiia fuc celebre una Florinda de apodo la 
' ~ a b a .  la prostituta: de  -' cahaba (prostituir) nació alcahbot. En todo 
el muiido ,roinano la b se trata como v,  y esta letra ó degenera en f 6 
degenera en u; alcohba es el portuguhs alcofa, alcalauet~ es la misma 
palabra, transformada la 6 cn u ,  esta en o, ( forn~a rcaica alcaliofe) 3' 
la o eii u e ,  forma actual: a l c a h ~ e t e ,  a ,  cl que 6 la que prostituye. 
Alcaued lis pasado del castellano a1 idioma de los musulmaiies por 
importación de los iiloriscos de Espaiia. perdida y a  su pristina forma, 
sin dejar iuds huella de su piiso quc el iioiiibie de ese bajo oficio: n i  
siquiera ha guardado el apodo bochornoso de 1"loiirida; el pueblc ha  
guardado para tan iriEelices mujeres vocablos, al pirecei sin sentido, 
arbitrarios y sin embargo Iioy dice sor-va y Z ~ T - n i f a  deciaii en Grana- 
d a  al entrar los cristianos y zer-nifa las Ilamaii en Marruecos y zarnu- 
fa es eiiiputecer h otra: In conexión fviietiia y seiiiantica entre esas 
voces 3, zorru, ziri.i.upio ( ~ u i . v u f ,  zav -n  a f  es i'orrn;~ de feincniiio) es 
evidentisinia. 
IBEROS Y BEREBERES 385 
La  raíz de dodde zef'nifa no existe en krabe clbsico, n i e n  e l ~ i c -  
tionnairc de  Bcaussier: es pues voz espaiiola de  cuyo antiguo abolen. 
60 no puede dudarse; tampoco la tiene Dozy: Eguilaz si, que dice: 
zorra, zorrilla, mujer niala, ramera. De &y. sorraiyu, concubina en 
R. Martin (Marina): iy la raíz dcdónde Marina deriva este nombre sig- 
nifica: tenei. grandeza d e  aliiial Nejor etimología es la de l a  Academia 
de  + s a m a ,  del verbu,- sa r ra ,  alegrar, regocijar, si constase éste 
entre los deriv:idos, pero no consta; la etimologia sF es, pues, re- 
chazable. 
En el articulo faluca (Faluga (cat.) taltia, (castel.), otra forma chalu- 
ya), discurre Dozy como en el articulo ataraeanas:las.dos voces la3 
cree grabes de  origen, modificadas por los europeos y vueltas luego a l  
.árabe modificadas 3. desconocidas: n i  faluca, falúa, chalupa luk drabc 
primero y havuel to  3. serlo; n i  tairipooo atarazurias: las dos Son voces 
preisldmicas en:re los pueblos de nmbns orillas d e l  Meditcrrárieo: en 
cambio alcaliucto, quc ha dado esa vuelta, pasa ignorado del <;larisimo 
orientalista aholand6sn corno le llama Eguilaz, muy fuerte en krabe, 
muy leido y muy pagado de  su saber; pero texto vivo de  que no basta 
conocer unii. lengua para sent,ar etiiiiologias, porque en estas son las 
lengui~s elementos esenciales pero iio los únicos; también l a  historia es 
de  esencia: y por no sahei Dozy que cs rilfovrado, equivócase atribu- 
yCndolc la significaci6n de al,mado, y tiene que declarar que l a  etimo- 
logía le es aincorinuen, siendo cvidentisimu: de  hovi.0 libre, sin ca?.ga,, 
desen~bara.zarlo: ahov.l.3, en este sentido. úsese en Ai.agdn. 
No es verdad que a l  harrio do los judíos lo nombrasen los cristianos 
aljamrf: aljam,a ora la totalidad de los habitantes del barrio, no éste: 
el lunar habitado por los judios se Ilainabajuderia y el de  los moros 
6 earracenos, morevía; k un hombre como el se le debe echar en cnra 
haber escrito para  la voz alhbndiga, articulo tan pobre y deslabazado: 
ni  erao l~otellevies, ni irierios almacenes de tvigo; esto eran .en tiempo 
d e  Cobiirrubius, pero antes babian sido ot,ra cosa, lo que son hoy eu 
Marruecos, y de  Dozy era necesario que viniera mbs clnro aquel 
concepto. 
El artículo jovada es una indignidad, y con lmen acuerdo lo su- 
primid ~ g u i l a i ;  n i  alimavas, ni almenava. en el sentido de fuego de  
sqiialcs, debían fignrnr en un Glosario de  voces esp;rfiolas derivadas 
del grabe. por ser latinas (de lumen) como alumbrar; 
Si azabache es mineral negro, y nzache seda negra y tinta (liquido 
negro), y zaino es negro, debieron ver 1)ozy y Eguilaz, una raíz de  
doirde hahian salido tres palabras y coriiparándolas con el castellano su- 
cio. soez, etc., 1iabri;in visto que aquéllas, esta y el catnlhn sutee, hollin, 
cosa iieg-ra, eran de  la misma estirpe: aunque asabache,azache (a)zainol 
las hagan venir de sendas raíces krabes, ,que tienen igual relación con 
negro ó sucio, como con blnnco 6 limpio; 1.a relacidn entre negro y sucio 
p asqueroso es clarísima; en vasco Ezain feo; i tscolor bajo, pglido ó 
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sucio; aats, puerco, sucio, obsceno; ats es hedor; en bereber ez'z'ef 
(aceb) enoircir, deveniil noir; iz'guen gris, grisatre en parlant des 
vhtements~, en castellano además de las palabras y a  citadas están 
suc-io, soez, asco, (noircir en bereber se dice tauibibn asker); camas. 
se dice en vasco por excremento de  ave y L, zama en los diccioiiarios 
Arabes aparece como excremento de  ave: la concordancia e s  singula- 
risima y ni puede atribuirse á casualidad ni  A influencias árabes en el 
vascuence: más fácil es pensar que se trate de una palabra bereber 
aceptada por el Arabe. 
En esta lengua +, zabbo, sigiiifica estar cubierto de pelos; sacar 
de  aqui acebib, pasas 6 uva, es dilicilisimo: ü 3 ,  zata, no significa m&s 
que aceyte, ponersceite,  aceituna, etc., pero si acebzcche es olivo, árbol , 
de aceite, y el nombre dcl i rbo l  es bereber ¿por qu8 no ha de serlo 
tambiéri el del jugo que se extrae del fruto? Es cosa extrafia que a l  
Arbol se le llame en una lengua y al  producto en otra, como si no fuera 
más natural que del árbol se llamase al fruto 6 del fruto a l  árbol: ace- 
buche es palabrnque vnle tan20 como cl~bol n e p o ,  y si seconsidcra que  
los nombres de  !irboles son en su origen adjetivos que expresan la 
cualidad más saliente 6 inias aparente d e  cada uno, pi-no el dereclto 
(comp. pi-co; pi-to; empi-nar, pitón, etc.), aritz el fuerte, (comp. recio, 
robur-robusto) es natural que al olivo, d e  fruto negro, se le diese dicho 
nombre como A la uva, como A las pasas. 
En cuanto A la etimologia de sucio, soez y demás vocablos derivados 
de  sucus, suco, jugo, (suc catalán) s610 digo que nocontradice sino que 
apoya la indigcna, desde el momento que succus, sucus, no es voz 
aria, y es por tanto ithlica, introducida cn el latín, como obscenus, del 
cual tampoco se da etilnclogia aceptable y que no es ario aunque es 
latino. 
A mi entenderlos arabistas hubieran preferido, al tropezar con una 
serie de palabras afines por la acepción y el sonido, presentar como 
venida a l  castellano solamente una, la tipo, y considerar las otras 
como formadas por esta lengua conforme Á su genio y Á sus gustos, es 
decir por composición; coi1 ese procedimiento evitabause andar 9. caza 
de  tantas raices como palabras, sin correr el riesgo de que una misma 
raíz hubiera dado giba y jubón y aljibe: yo y a  s6 que no lo han hecho 
porque las voces existen también en árabe g si no dccian que alamar 
y maroma, (cordón y cuerda) son los dos árabes de por si, confesaban 
6 que el árabe tomó una de  olra lengua 6 que deriv6 palabras contra 
su genio; cosas ambas que, lo primero, por su criterio cerrado de  que 
ias voces comunes A los dos idiomas fueron primero i r abes  y después 
castellanas, y lo segundo por imposible grainatic,il, se guardan bien 
de decir. 
Pero de ello nacen esos contrasentidosde que son ejemplo las pa- 
labras que acabo de  citar: algibe, algibeira, aljicbr* y giba, derivan las 
cuatrs de  chabb. raíz bilitera equivalente &.ecouper, retrancher, 
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tail!er, Peconder (un palinier) fuir, s'eufuirn y otras cosas menos eon- 
venientes á lo que son un  algibe, una chupa 6 jub6n, una giba 6 una 
gibeira.. Por ende ninguna es árabe; si constan en los 1Cxicos de esta 
lengua, es porque esta lerigua los ha  tomado del castellano, del italia- 
no,  del catalán 6 del francbs, y a1 querer los arabistas que sea como 
quieren, tergiversan l a  verdad y dan como dddivas dcl Brabe lo que no 
es sino aceptaciones del drabe. 
Unn idca comun liga & esas cuatro voces, la. de  continente; chupa, 
jz~b6n, la expresa tambi4n; csa misnia idea expresan ot!as palabras, 
que no se apartan tampoco dcl sonido;, gabeta gabarra, capaeo; si la 
gente llama saco á los jubones y á los gabanes, gabdn puede entrar en 
la familia; giba, bossue, que lleva una bolsa (en seritido rarcástico) no 
es extraiio á l a  misma; gibeira, que es bolsa, puedeostentar el mismo 
apellido, y todas pueden venir perfectamente de cápere, caber, de 
donde capacidad; sólo & Doay le ocurre pensar quc giba lo aprendieron 
franceses, italianos y españoles de  los árnbes; sólo bl es capaz de supo- 
ner que los portugueses formaron ide ~ f 4 .  chabb, chubb. gibeira y que 
gracias & ellos tuvieron esta voz los argelinos; sólo él no vi6 junto a l  
gibeira pg. y bereber el francés giberne y junto á-todos el voca- 
blo aljaba. 
Alfayate (tailleur) de  A&\ «E-lchai~at (ortografiu buena aljaiyntj 
l cqui B l e  m6mc sens*. Alfageme (barbier) de  $2alhacham que P .  de  
Alcalfi etrndnit par barbero; olficial que conipoe ou guarnece espadas; 
fonrbissrur (bruñidor). Alhaquin significait tisserandn. Sastre, en be- 
reber. se dice akheyat, iajeyat), lo mismo que alfayate; la raíz 
signi6ca cose? y un derivado empezar h blanquear el pelo y otro la 
primera 1u.z de la aurora (con el adjetivo blanco) la obscuridad de  la 
noche (con el adjetivo negvo); alfagemc en bereber es ah'ejam (ahe- 
cham) ia misma voz; en Brabe hachrim, p ~ a  es aplicar ven:osas, tetar 
nn nifio, la idea general es la de chupar. absorber; barbero no lo con- 
signa el P. Belot; la etimologia de  alhupuin, tejedor que da hluller y la 
propuesta por Mr. Defremery las rechaza Ilozy: él quiere que sea una 
forma d e  plural; ,&MI nlhayaquin; la raiz no tiene ningún derivado 
que signifique tejer ni  tejedor; marchar con afectación, Gen secouant 
les epnules. S'envelopper de (ses habits).; tejer en bereber es ez't. Esta 
ultirna palabra no aparece en el Glosario de  Eguilaz. ' 
Como se ve, las acepciones de  alfayate y alfageme son extrafins a l  
significado de l a  raíz arabe clhsica; eii el Diccionario d e  Beaussier la 
de alfayate no tiene mds significaciones que las dc sastre. cose*. col.- 
tuv. vestidus, incluso la de  hilar y hacer, hilos; en scntido traslaticio se 
dice llover á hilos (il plut a veisel y sangrar una corriente (sacar un 
hilo de  agua); la de  alfugeme viene con dos; l a  de  ese faire tirer de  
snng prLr des ventouses~,  que dice ser ncepci6n cl8sica. y l a  de  vaser, 
sfaire l a  barbe., propia de  Túnez. 
Queden por ahora esas voces tachaaas simplemente de sospechosils, 
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y a  demostrar6 en otro articulo, que las dos proceden de  raíces no 
krabes, que viven aun en castellano; pero las explicaciones fon6ticns 
habían de  ser'inuy laigas. 
Averia es de las palabras que Dozy afirma ser dc  origen ecertainc- 
menta Brabe bajo la fe  del aDictionnnire francais-arabe de Bocbtor, 
revu et  augmeiitb par Caussin de Percevaln y de  Almaccari, dos autori- 
dades sin autoridad; l a  palabra es de  las que aun no han encontrado 
vert!adera etimologia dentro de  l a  lengua latina, porque traerla de 
ungavia es traerla de  alguna palabra para no confesar ignorancia. 
Ave9,ia.e~ palabra portuguesa, francesa, italiana, catalana y cas- 
tellana; tan grande extensiún quita valor á l a  etimología del árabe, 
aunque se suponga con Oriente un comercio activísimo y extraordina- 
rio: avol, aul, es usadisirno en el catalbii de  la Edad Media como equi- 
valente de enfevmo: avenir es en francés arcaico enrermar: averia no 
supone más carnbio que el de  1 en r para' significar enfermedad, y 
tratdiidosc de cosas, desperfecto, averia; muy bien pudiera venir 
del significado de enfermedad, que por enlemismo tomó valetudo 
segun Rreal (Lcs mots latins); per* si se tiene en cuenta que atcr-vi cs 
en vasco dAbil, enfermizo, y auldu es ajarse la ropa, averiarse 
(Azkuh) y a  es m i s  i'ácil que la significación de valetudo no sea un  
puro eufemisnio sino nna acepción nueva, toinada de  algún dialecto 
itálico, prelatino; con el aur-ri  vasco relaciono sin miedo el bereber 
tuarey ouvl-lied, mal, dommage, inf07.tune: vecevs de fovtune, calamitd. 
Ni carmeiz, jardin, ni quermes, ca7,mesi son árabes: mas hay tanto 
que hablar acerca de ello que lo dejo para otra ocasión; sin embargo 
afirmo que no son Brabes y que son prelatinos. 
Gaucho eii el sentido de  niirar de reojo es de l a  misilla ~ 'a iz  que 
guifio, y guiflav; los artículos albovopue y hoque son los rnismos, como 
quc alboroque y hoque son la misma palabra escrita según diversas 
pronunciaciones; jabali es voz árabe, pero es traducción de cer-do 
(comp. cer-ril) montaraz; alfarevo, alfarel.lu,jar-ra y ga?,-~afa, carral 
y I ~ U T V ~ C U ;  bavro y ~ U T O  (lierra de la cual se hace barro para los alfnre- 
ros) tienen todos igual origen: una raíz Dar que ha pasado al ára-  
be) 3: y a  s6 que esto sonar6 6 Iierejia, pero bástariie decir que ,? en 
grabe significa ser justo, pia.doso 6 bueno con Dios 6 sus padres y 
viajar por tierra y el substantivo obediencia, piedad, y continente, 
tierra firme; quc en cl6sico á la tierra (plaiieta) se la llama ;O:\ a l ~ l ,  y
á la tierra que uno habita >\+ biled, y cuando los nrabistas expliquen 
cómo dc ser justo ha nficido viajar por tierra y de piedad continente, 
creer6 que barro y bi~ro, y bar7,il y wa~reilo vienen del árabe. 
Ue todos los artículos dc  la letra 1 sólo tengo por 6rabe leila 
lelilles y lilailas: laca, lacre, lilac, lima, limbn, looch y luquete, son 
e n  cuanto á ser drabes puras lilailas. 
Ni tara es merma, ni tara ni merma son voces vcnidris del Arabe 
a1 espaiiol, yortugues, italiano, provcnznl y francés; tova es lo que se 
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deduce, lo que se extrae, de  atara,  (vasco que iigiiitica eso) voz á la 
que he dedicar gran espacio; y merma no es lo que se arroja, sino lo 
que s e  va; mejor que de  >,A jeter lo hubiera derivado d e p  marra  
s'en allec, que es la verdadera derivación (aunque marra iio es árabe 
sino alteración fónica de,+ ma~chavse) pero el triliterisi~io no consien- 
te tales derivaciones. 
Naguela (cabane) casa pajiza 6 pobre, casilla pajiza, cbii:ibitil de 
cabritos, $ahuráa, choza, no viene ni de u naguila ni de &.+l 
anuila,  si estas voces son árabes, sino d e n a u a ,  n a u a ,  que en caste-. 
llano eritra en la formación de tantosnombres do lugar y que en bere- 
- ber significa tienda. Esta palabra fue  la que me meti6 ep estos es- 
tudios; leyendo el \&% ,- de  Annaciri, para forinar e! 
indice de  nombres propios y facilitarme su manejo me.ocui;rió 1% 
iospecna de si el nombre de &.LJl e, Izn alncban, con que de- 
signa el historiador árabe el lugar de  la famosa perrota que irifligiú 
Alfonso VIIIA los almshades seria traduccióii de  Navas de  Tolosn, 
coi1 lo cual Nava significaría lo quc Izn, villa, y Tolosa. montes; cstu 
sospecha me llevó á estudiar el bereber y el vasco, y dc  incidente en 
incidente, he venido á parar e n  esto: tolosu significa rcnlmcute montes: 
conipáresc 'í'olous-Alont-zon; comp. atal.aya; comp. turd, monticulo 
en catal8n; comp. el Tell, ln región montaiiosa de Argelia; Tool-edo. 
el monte y comp. Atlas, los montes; aunque diga Arbois de  Jubaiiivi. 
Ile,.tan lleno de  prejuicios que vn'cnt jamais portee ce noin dans 1;t 
laligue d u  pais* tales iuoiitafias (Les piemiers habitants dc  ~ ' ~ u r o p e ,  
segunda edición, tomo 1, 259). y que tal riorubre eest emprunteo á la 
mitologia griega; el caso invcrso es el verdadero y no puede dudarse 
de l a  antigüedad europea de la raiz tal, asi como de su significado de 
altura; no hay que decir que los autores Arabes bnu ido atribuyendo 
el significado de tul &todas  las raices hom6Eoiias; eii vascuence queda 
el atijo da1 dialecto suletino teli ique . significa montón, hacinamiento 
de  cosas. (Campibn. Gramática de los cuatro dialectos literarios de la 
lengua euslrara. Tolosa, 1884, p L58), y en castellano, además de  las 
voccs topoiiomásticas, algunos nombres comunes. Sobre esto insistiré 
en artículos sucesivos. 
El Nomenclatoi, geográfico dc  Espaiia apenas contiene media do- 
cena de poblados cn cuyo noiiibre entren los tériiiinos genericos Medi. 
n a  6 Izn,  que sori los verdaderamente Arabes; nlcalá es ibkrico, lo 
reconoceelpropio Dozy y es bereber tainbibn; significa pefin, y dc su 
extensión eil Europa quedan pruebas patentisimas en la toporiiruia y 
en el 11abla coniún: ¿que es el caillou francés y el guijavro jcail) cas; 
tellano?; ulcriztli es e lcas t ro  lntirio; alqzceila, no es árabe; no es razóii 
para decir que lo cs, que.&.,al en árabe « a  le m&nc sensses  do un>! 
raiz car, producir. de donde aiqueria, lugar en donde se produce, y 
gar i ,  trigo en vasco; digo lo mismo dc almunia; importa poco quc 
tenga e n  árabe las significaciones que en castellano; eso tanto iniplica 
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que del árabe lo tomó este, como que de  este lo ha  tomado aquel: en 
los Diccionaiios clásicos no existe tal palabra. 
Los poblados pues que son alcarias, almunias 6 alealaes no soti de  
fundaci6n árabe, n i  lo son aquellos cuyo nombre principia por beni; 
todos estos son posteriores á la reconquista del territwio en donde se 
levantan; son fundaciones d e  seiiores, al modo de  las pueblas, villas.6 
castros, s61o que en vez de recihir el segundo elemento de  su  nombre, 
6 del seiior, ó de  l a  villa inás inmediata, ó de un  accideiite del terre- 
no, lo recibían de  sus poblaclores rnoriscos, porque siempre empezaban 
por una casa y una familia. 
Es el mismo caso de los an.abales, palabra que  no terigo por árabe; 
l a  voz albala, significa propiamente el «territorio que se extiende 
alrededor de  una ciudad (Dozy voz Albala).. En ce sens c'esl l'arabe 
al-barra ( $ 11). Le iiiot 3 [barr) signifie; ce qui est dehors d'une- 
r! 
ville ou d'urie iuaisoii ... 'les faubourgs. Arrabul (faubourg) de al-rabadh 
&)l. Kalial ... une iunison hol's d'une ville d e  raliala, l'endroit 
ou I'on demeure, Al-barrdn (forastero) cil-barrana (tour a u  deliors de 
l a  muraille d'une ville); alba~?,ana.  cebolla salvaje, que se cria en el 
campo.d& oposicihn & la 'de huerta, es decir á la cultivada; todas esas 
voces significan cosa exterior, cosa de  fuera, y la raíz es bar. bal, al - 
bal-a; awa.hal. ralla1 (rata1 por rabal) al-bar-ron. La forma primitiva 
fue  arrabalde, aunque la 1 no está en la rciiz A); no vale sa.lir del paso 
diciendo que esa 1 es euf6nica, no estaria ni en albala, ni en albarriIn 
, ni en rahal ni en las otras; significa eenvirons d'une vllle*, pero 
tambibn signitica cosas muy diversas g que le den tal  acepcióii los dic- 
cionarios 6610 prueba haber estado en uso eri tal sentido cn algún ' 
libro árabe; con este criterio tambien hebra (fibra) vendría del árabe 
Z,+l ibva. 
. O  Bar-rio es sinónimo de  arrabal; entran en aquella palabra las mis- 
inas letras radicales, varia la desinencia y esta transgresión de la 
morfologia árabe basta paraqui tar  á todas las derivadas de Da?.. balen 
sentido d e  exterior el origen de  esta lengua. 
Y no lo tienen: abala en bereber es les environs, les ulenlours, como 
albala; bnr-ano en vasco es alrededor y alberGi, pueblo vecino. 
Y negado y demostrado que arrabal, palabra clásica ectre las de  
origen árabe, no lo es; sólo faltaba quc me atreviese 9. decir que alcal- 
de debe seguir l a  misma suerte' Y si no me atrevo redondamente ii rie 
g a r l e  su ascendencia arábiga,  l a  declaro sospechosa; rec,onozco que 
hay cierta semejanza de  socido y de  significado entre alcadi y alcalde 
pero esa 1, de  cuyo valor cuf6nico no .estoy bien convencido, la apio.  
gima á la voz il-ca-cal-do que aparece e n  las monedas de Sagunto y á 
des ,  que es general en casi todas las autónomas, y & l a s  desinencins 
cola. eolensis, culesis, clesis de  las inscripciones (H. C. 1. 164345-48- 
50-51) y ine inclino B creer alcalde mhs próximo á los cargos conceji- 
les que á los cadies de  Córdoba ó a e  otra ciudad musulmana. 
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¿Cómo he de ,cracr que la 7 es eufónica como en aldea, si aldea es 
!palabra vascongada, ahsolntamente vascongada, que traducimos cons- 
tantemente a l  hablar de  ciudades, villas y lugares en vez de ciiidades, 
villas y aldeas?  cómo he de  da r  crédito á los que me dicen que Albelda 
. 
' 
significa la hlaiica? Eso'en el siglo X podian creerlo; de  entonces acá 
sólo Mr. Ii'ilipon lo ha creido, pero A hlr. Filipon no le cree nadie. 
Para explicar baladi, rio hay que decir la verdad d los ciudadanos 
tenderos; lo baladi. no lo es p0.r ser de  la ciudad, ni porque los tende- 
ros engsñcn, s i n o  por otra causa; corria en l a  Edad Media toda clase 
de  moneda, naeiond y extranjera, y esta valía E&#, dcmo ahora; na- 
cional se dice en árabe baladi. he aqui que baladi sipniticá cosa de  
menos prccio, de menos valor; nucstra peseta es baladi en sentido 
recto; coii relacián a l  franco es baladi en sentido figurado. 
Borcegud es forma arabizada de  una voz europea, de  la niisnia radi- 
cal que bvocndo; mosvegui es lo vulgar; la b se cambia c o i  frecuencia eri 
nz, asi n,aromn os de la rnisma raíz quc harazo. bvaniante y alamav. 
Es simplemente una tonteria decir que las velas se llaman bujias 
porque de  Uugia se exportaba la cera; ¿y nada m i s  que de Bugia?. y 
otra tonteria que momia viene de  moum, que vale cera! 
Cabilda, cabila, cafila. gente, asociacion de fainili.ss (coaip. cabildo 
d e  capitulum) no son voces drabes sino latinas. 
Gafete es un derivado del verbo agnfav, y este d e  cápele; iralce 
viene coriio el cat .  aram, d e  aes, iaeris, bronce, diga lo  qua quiera Dozy 
y hable de claridades 11ieridian;is. 
Para  61 liasta las piedras venían de Oriente, ó ul menos el nombre; 
mazari quiere decir ladrillo, y quien hablaba y escribia en frances no 
vi6 que maza9,i cs de  la raíz que mapon, ladrillo, magonaerie; en ara- 
pones, mazorril no significa grosero, rudo, basto, sino fuerte, cons- 
truccidlr recia, de ladrillo. 
Por mi no hay inconveniente cn q u e  crca quien quiera creerlo, que 
mamanaeho y mdscara y mogate y mogato son hrnbes; yo  no lo creo, 
n i  lo creeré mientras no me lo prueben con"teutos Jidedi,anos; igual 
d iso  de  las voces mogangao, mohavra y mohedn; como e? u ~ r a b a l  ti
la 1 se la declara e u i h i c a ,  aquí se pone la silaba mo sin saber por que 
ni  para quC: 
No es de tolerar que cl nombre dn la romana sea vocablo brabe: 
fl) .rama?za no es raíz en esta lengua y la palabra romano, importa- 
ción seguramente extraiijera, equivale b lgra?zadol 
Zacat is ,  plazuela, ser& el diminutivo de zoco, plaza, 'mientras no 
se halle otra raíz iiiAs apropiada que JS.4 de  donde derivailo; y alcui- 
cw4a tendrh que contentarse con venir de  alpuice~,  alguice1,t lienzo, 
(cornp. alquila) scgún dice hláriiioi: "el capn~, in  donde están los que 
hlanqueany curan los lienzoso en vez de  reiuontarseá los césares; 
que, por otra parte, jc6mo y por dúride pudo llegar á F%z In iicticia 
de.quh Cesares Iia tenido el inundo? 2Y no seria bien extrnordiuario 
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que n i  en Itttli.3, n i  en las Galias, n i  en Espaiia, ni en todo el inundo 
romano se Ilan~asen los mercados alcaicerlas, cesdreos ó cesdveas, y . 
se llamasen en dónde nunca sentó el pie un legionario? 
Algar y algarbe y 'algovln y algarfa y alhoriu son derivados de 
uria misma voz; su origen remonta á los tiempos .mas primitivos y es 
por un  lado vasco; wurri (a-g-urri): cabalia, casa sin separación inte- 
rior; compárese con el ha?, de harzulo (agujero); y es bereber, dpues 
que son los (a)gurliis, bereberes, sino. los algarbes de Castilla ó los 
u:$)uvris de ~ a s c o n i a ?  gar, eii bereber moderno, es cueva; y de aqui 
pasó a l  arabe; hondura, dice el P. Lerchundi que es en el dialecto dr: 
hfarruecos govlc, la misma palabra exactamente que la catalana; y q u e  
la latina gurg.es, que no es aria,  y que la francesa gouffw y castellana 
golfo, (que 110 es griena conlo quiere Mayer-Lübke) J. cuyo sentido 
propio aparece en el verbo engolfarse, meterse muy adentro, meterse 
en honduras. 
Si se me acusa por la perdida de la 9 en vasco, Azlrub me defiende: 
=es un elemento, dice (Diccionario vasco-español-frniices, Bilbao, 1905, 
letra G), en el que principnliuente se ceba nuestra dejadez, supriiiii&n- 
dole entre vocalos ..... pimdiari citarse cientos de ejemplos=: de  esa raiz 
viene el vcrbo gtaavece?.se y guaridcc y guaviche (muy vulgar pero 
muy usado) y gurita, covachuela, como dijo con razón Covarrubias. 
Que no es Arabe de  origeri lo demuestra el hallarse eri vasco y eii 
bereber y el haber palabras diferentes por los aíijos; esto no lo eom- 
porla aquella lengua; lo confirma que de la riiisiiia raiz quiercse que 
vengan algawz y alga?,ada y almogál;ares, y voces tan disonantes~eri 
signilicación iio puede11 proceder de la misma cepa; la idea que une 
todas aquellas y A olraü que iré cit;tndo, es la de cavidad, silio hondo 
cn doride so ponen personas ó cosas 6, sencillamente lugar hondo. 
y algu?,a y algarada y almogdvaves riada t ieue~i  que ver con esa idea; 
por esto relaciono con la i'amilii~ I:L voz lugav, que con o1 articulo 
bereber tu en vez del la ,  que rio me atrcvo 5 llainar latino porque 
ille rio es propio de las leiiguas arias, figura eri cl esupplement aux 
Dictionnaires arabes. >Mj', t a g f l ~ ,  ale vase ou le fossé, qui recoit Ic sue 
dc Fe qu'oi, pressen y en otra iliariera ,,laS tigai: vgrand pot de  terre 
ve rn i s s te~ .  
Mas la ~iriiucra letra de la raiz es Conema que los bereberes de  Iiry 
proiiuriciaii niuy gutural, a l  iiiodo de pronuiiciar nucst1.a rr los f ran-  
ceses iiicdio T ,  iuedio g suave, mcdio jota, y por esta indecisióii y poi. 
su afinidad con esos otros afilies 6 se ha endurecido en g bieir iiiarca- 
da 6 se ha  suavizado en aspiración suave 6 Iiu exagerado la nspiia- 
ci6ii; de  nlii las formes algui.. ahavi, ifarnch. 
Con esla última relaciono las voces zafariclie (aragoriés) S-afaveix 
(catalán) y eafarcche (portuguCs); no me atrevo 5 decidir si la s 6 l a  z 
provieneii del pronombre (ip)se, que hizo papel de  articulo y se incor- 
poró á muchos vocablbs, 6 de  la raiz es, agua; nie inclino A lo últiuio 
porque las palabras en que l a  s 6 l a  z antecedcii al a farach  significan, 
hasta en la toponiniia, deprislto de agua;  mieiitras las que no llevan 
esa silbante sirven sólo para los áridos. 
La idea más general expresada por l a  raiz dc dondc algar es l a  
hueco, de  ella proceden ta -? idas  y atavazanas.  
¿Y azotc? La raiz sigiiifica azotar una bcstiii; ineíel:~r aliiuentos li- 
q u i d o ~ ;  en l a  2.' forma, que había de  significar lo mismo en accpción 
f a c t i t i ~ a ,  decir cnibrollar un  asunto: el sustantivo Ay desde 
azote pasa á balsa de  ngua; liago notar que es en bcreber vale agua; 
(compárense los vascos asture,  h ~ r u e d a d ,  aitzilia, paritano). 
Si se observari los sigiiifioados tan heterogkneos $e ~ z o a n t  y .mez- 
clar alimentos líquidos, no podrá menos de concederse que urio de  los 
dos cs adventicio á la raiz; ¿cuál? pues el de azotal,, porque eri vasco 
naote es as t i  (s t=z)  y azotar as t i tu  y ustinrlz~ es sacudir, y asto es 
instrumento d e  niadeia para golpear y desgranar el iuaiz; para inajar 
y ablandar el lino; y aza  en bereber es garrote y uzut  garrotazo y no 
creo necesario más pruebas contra cl abolengo arkbigo de azote. 
Arracadas viene, según' Dozy ': Eguilaz, dc un:L I aiz que,  según el . .'
P. Belot, significa partir peras; y basta.  
Zaga no es árabe; lo prueba el que venga de l a  niisma raíz que 
zoco, niercado; esto, según Dozy, que segun Eguilnz vierie de A<=, zaa-. 
ea ,  cola: pero esta palabra no consta eii el Dict. de  Beaussier; en el 
Ibxico del P. Lerchundi no aparece en ningun arlicu!o de  los que el 
sentidv relaciona con zaga; en el Vocabulaire del P. Belot consta,pero 
, 
aislada,'sola, sin afines ni raiz; caso muy extraño en una voz árabe; 
no tierie el bereber csta palabra pero si su raiz: az'ouk..az'ok, significa 
peso, pesadez, lent i tud,  rctr,aso y sou7chkl1e?,, dejal. atrás; en vasco utse 
es parte posterior, atieko, la cola del vestido y niá8 genéricamente . 
l a  retaguirdia de un.cjército; atzeluvi es el zaguero, eii el juigo d e  
pelota, aizen csfiii y último y atzegi, rabo ó cola. 
P no porque rio Ne ocurra mks cosas quc decir, sino porque lo dicho 
basta y sobra para que.  el estorbo quede removido, doy fin á este 
articulo diciendo que hay  en castellai~o una palabra derivada del 
árabe que no traen ci,mo tal n i  Dozy, ni Eguilaz, n i  la Academia: coto, 
que no puede venir *e cos, cotis, u r ~  periaseo, si no de  &i. cataa ,  del 
cual sale un derivado cotoo, l imitado,  y uii coto es en un terreno 
amojonado., y acotar es delimitar, fija,r linderos. 
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